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Al analizar los trabajos empíricos y teóricos de la geografía del
comportamiento y de la percepción observamos que existe unanimi-
dad a la hora de considerar el papel capital desempeñado por la ima-
gen y también por su representación, es decir, el mapa mental.
Nosotros, sin poner en duda la gran importancia de estos concep-
tos, consideramos que el mapa mental, tal y como se elabora, ofrece
una serie de limitaciones derivadas de las técnicas empleadas en su
confección. Aunque esta constatación parece lógica al considerar la
enorme complejidad de la imagen y el escaso conocimiento que de la
misma tenemos, es sin embargo sorprendente que, a pesar del núme-
ro de trabajos realizados en el campo de la geografía de la percepción,
no se haya puesto de relieve este hecho que tiene gran importancia,
porque condiciona los resultados y Ja interpretación de los mapas
mentales. En efecto, los sistematizadores y críticos en este campo
apenas consideran los problemas técnicos, y así, entre otros, pode-
mos señalar: H. L. l3rookfield (1969), 1-1. Capel (1973), R. Downs
(1970), B. Goodey (1973), T. Saarinen (1969), Y. 1k Tuan (1975),
D. Pocock y D. Hudson (1978), ¿1. Bosque (1979). Tampoco los traba-
jos dedicados al tema específico de la elaboración de mapas menta-
les consideran el problema (P. Gould, 1967; P. Gould y R. White, 1968;
3. Cole, 1972; P. Gould y R. White, 1974; D. Pocock, 1975).
Nuestro objetivo en este articulo es presentar las técnicas más
usuales de elaboración de mapas mentales y hacer una valoración
crítica de ellas, poniendo de manifiesto las limitaciones que influyen
en los resultados y plantean serias dudas de interpretación. Utilizare-
mos para ello una información referida a las preferencias manifesta-
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das por grupos de estudiantes de Geografía e Historia del Primer Ci-
cío de Facultad, procedentes de regiones distintas.
1. Los mapas mentales en el contexto de la geografía del com-
portarnienzo y de la percepción.—Ya hemos destacado la importancia
que se concede al mapa mental dentro de la geografía del comporta-
miento y de la percepción, y cremos que para valorar el alcance de
este enfoque geográfico debe tenerse en cuenta que esta corriente se
incluye en el paradigma cuantitativo. Supone un intento de subsanar
y completar las insuficiencias manifestadas en los modelos normati-
vos de la década de los 60. Por tanto, y esto es fundamental para
comprender el significado de los mapas mentales, el enfoque conduc-
tista y de la percepción acepta los supuestos básicos del positivismo,
es decir, se considera, en primer lugar, que los procedimientos meto-
dológicos de las ciencias naturales pueden emplearse en las ciencias
humanas; esto supone que el científico social puede ser un simple
observador de la realidad. En segundo lugar se piensa que los resul-
tados de la geografía pueden formularse de la misma forma que los
de las ciencias naturales; eí objetivo de la geografía es la búsqueda
de leyes y teorías. Finalmente se admite que la geografía como cien-
encia social tiene un carácter técnico y crea un conocimiento que se
supone exento de juicios de valor; el geógrafo es neutral, y sus aná-
lisis objetivos en virtud de su neutralidad.
Estos supuestos se admiten también en la geografía del comporta-
miento y de la percepción y, sin embargo, al ponerse de manifiesto
las inconsistencias de los modelos normativos, la geografía entró en
contacto con otras ciencias sociales, en especial con la psicología, a
fin de subsanar las deficiencias y robustecer así el enfoque posi-
tivi sta.
En rigor, no puede decirse que los aspectos subjetivos y la inten
pretación egocéntrica del medio aparecieran en la década de los 60;
es posible rastrear antecedentes incluso en Humboldt (1850) cuando
declara:
para comprender la Naturaleza en toda su amplia subli-
midad es necesario considerarla bajo dos aspectos: primero ob-
jetivamente> como un fenómeno real, y luego subjetivamente,
tal y como se refleja en los sentimientos de los hombres.»
Sin recurrir a antecedentes tan remotos, este enfoque está implícito
en la geografía cutural, cultural appraisal, concepto empleado para
indicar la percepción de los diferentes grupos culturales, y en el con-
cepto de conciencia regional, empleado en la escuela vidaliana para
expresar la percepción del medio a niveles diferentes. Recientemente
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Bosque (1979) ha subrayado los antecedentes de este enfoque en los
trabajos de Sorre, Brunhes y Deffontaines, y de modo muy claro apa-
rece en Sauer (1941), Wright (1947) y Kirk (1952), que señalan que las
personas se comportan en el mundo real no sobre el conocimiento
objetivo del mismo, sino a partir de las imágenes subjetivas que dc él
se forman.
Sin embargo, los pilares esenciales de la geografía del comporta-
miento arrancan de Boulding (1956)> que proporciona la base teórica
al señalar que el concepto de imagen o realidad percibida es el esla-
bón que media entre el medio real y el comportamiento del hombre,
y por tanto no puede comprenderse ni este comportamiento, ni la
relación medio/hombre, sin entender la imagen. Boulding llega a de-
cir (1956, p. 115):
es la imagen lo que determina el comportamiento real
de cualquier organización u organismo. La imagen actúa como
un campo magnético: el comportamiento gravita hacia la parte
más valorada de ese campo.»
En esta misma línea, Simon subraya que las teorías sobre e] com-
portamiento humano, individual o colectivo. oscilan entre enfoques
que asignan la supremacía al «hombre razón» y las que dan el predo-
minio al «hombre sentimiento’> (Simon, 1957, p. 158). Entre ambas
posturas extremas, este autor 0pta por el concepto de «racionalidad
limitada», según la cual actúa dentro de una estructura de conocimien-
to de la realidad, limitada por el nivel de información y por su capaci-
dad de asimilación. Por tanto, la primera consecuencia de la raciona-
lidad limitada es que para obrar con racionalidad el hombre debe
constituir un «modelo de la situación real» y de esa forma se compor-
ta racionalmente en relación con el modelo mental.
Así pues, para predecir el comportamiento humano es preciso co-
nocer la forma de elaboración de ese modelo simplificado.
Al trabajo de estos dos psicólogos citados se une la obra de Lynch
(1960), que fue el primero en estudiar ernpíricanicnte las imágenes
del medio urbano. Sobre estos tres autores sc apoya la producción
geográfica que ha seguido este enfoque, confiando en que el uso de
modelos empíricos de preferencias reales y percepciones llevaría al
desarrollo de teorías deductivas adecuadas pal-a interpretar la reali-
dad (1. E. Bunting y L. Guelke, 1979, p. 450).
A partir de la década de los 60 se multiplican los estudios en este
campo, si bien su validez se ha visto recientemente cuestionada desde
posturas diferentes que abarcan desde el idealismo (1. E. Bunting y
L. Guelke, 1979) hasta el subjetivismo fenomenológico (A. Buttimer,
18 José Estébanez Alvarez
1976, y Y. Tuan, 1976), pasando por posturas marxistas (D. Harvey,
1972).
Sin embargo, a pesar de sus deficiencias, cabe pensar que esta
tendencia conductista puede ser un complemento valioso y digno de
tenerse en cuenta en las diferentes ramas de la geografía humana y es
cierto que su aplicación a la ordenación dcl territorio logró en algu-
nos casos éxitos notorios (3. Estébanez, 1979).
A fin de conseguir una valoración crítica de los trabajos en este
campo, parece oportuno insistir en que esta tendencia geográfica par-
te de dos premisas:
— admitir la existencia de imágenes del medio en la mente del
hombre y la posibilidad de medirlas de forma adecuada;
— suponer que existe una fuerte relación entre la imagen mental
del medio y su comportamiento en el mundo real.
Centrada en su contexto, y señalados sus premisas y sus objeti-
vos, se pone de manifiesto, una vez más, el papel del mapa mental en
la geografía del comportamiento y de la percepción.
2. Problemas que plantea la elaboración de mapas mentales.—
La idea de mapa mental o mapa cognítivo fue formulada por el psi-
cólogo E. C. Tolman, que utilizó este concepto para explicar que las
ratas, y tal vez los hombres, responden no sólo a estímulos específi-
cos y sucesivos del medio físico, sino a campos completos ambienta-
les; un animal es capaz de elaborar un «cognitive-like-map» de su
campo y actuar y comportarse según esa imagen (E. C. Tolman,
1948). P. Gould y Saarinen identifican mapas mentales con represen-
taciones cartográficas de la evaluación de las preferencias de las gen-
tes por los lugares y también con simples esquemas sobre calles,
países y continentes. Todos los autores consideran que los mapas
mentales actúan a modo de filtro entre el medio real y la conducta.
a) Unicidad y generalidad—Uno de los problemas que suscitan
los mapas mentales es su carácter idiosincrático, o sea, único, dado
que cada persona es única al vivir en un tiempo y en un espacio úni-
cos, y estar sometida a un flujo de información e influidas por un
conjunto de experiencias también únicas. Por tanto, el mapa mental
de cada persona reflejará estos aspectos específicos de su vida. Pero
este hecho es tan obvio que carece de significado científico, pucsto
que la ciencia, como se sabe, intenta ordenar y explicar hechos y su-
cesos que en principio aparecen como únicos; en definitiva, si se
renuncia a formar grupos con objetos únicos que tienen rasgos co-
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munese se renuncia a la clasificación, etapa esencial del método cien-
tífico.
Si se parte de la idea de que el mapa mental es único en sentido
estricto, pero que además comparte algunas características con los
‘napas menales de otros individuos sometidos a un mismo flujo de
información y estímulo, cabe pensar que en todo mapa mental exis-
te un componente idiosincrático y otro compartido con el grupo o
formación social en la que el individuo se inserta. Admitido esto, po-
demos intentar describir las visiones compartidas sobre los lugares,
regiones, paises, etc., lo que nos ayudará a comprender de qué forma
los individuos y grupos perciben las situaciones, los lugares, de qué
modo se toman las decisiones ya triviales, ya trascendentales, las que
afectan al mundo entero, a la vida de un país> o bien a las que inci-
den simplemente en el quehacer cotidiano. Cabe por tanto pensar
qué individuos y grupos, tal vez naciones, comparten puntos de vista
(mapas mentales semejantes), sobre la valoración de lugares> hechos,
pueblos, etc. Asimismo cabe pensar también que un grupo ‘dominante
puede alimentar, fomentar y difundir flujos de información tenden-
tes a la creación de imágenes que favorezcan sus intereses o conso-
liden su status quo.
Se puede hablar de lo que R. C. Jones llama myth-maps, es decir,
mapas mentales elaborados a expensas de una información falsa y
sesgada que intenta producir unos efectos deseados por un grupo
dominante (R. C. Sones, 1978, p. 89). Admitidos estos supuestos, si se
consigue medir la imagen y elaborar el mapa mental de un conjunto
de personas con un flujo de información semejantes y con caracterís-
ticas socioeconómicas y de edad afines, este mapa mental puede con-
siderarse como un modelo, es decir, una realidad simplificada, admi-
tida y compartida por ese grupo.
Nosotros vamos a presentar en este artículo las preferencias resi-
denciales que han manifestado los estudiantes encuestados en el caso
de poder desplazarse libremente por el territorio nacional. Los su-
puestos básicos de estos mapas son que aunque cada persona ten-
ga preferencias individuales, basadas en sus propias experiencias, a
la hora de fijar la residencia existen, sin embargo, semejanzas sub-
yacentes, de tal forma que un grupo de personas similares tiene pre-
ferencias espaciales similares.
No hay que olvidar que las motivaciones que determinan las
preferencias por los lugares están condicionadas por imágenes del
territorio, especialmente cuando el territorio está muy alejado (no
sólo en distancias kilométricas) por factores tales como estereotipos>
prejuicios, mitos, etnocentrismo, xenofobia, etc.
Al elaborar mapas mentales se pretende clasificar el mapa men-
tal de cada individuo en un mapa mental general que represente la
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imagen compartida por el grupo. A esta transformación de muchos
elementoss en un solo conjunto se le llama homomorphic mappíng
(P. Gould y R. White, 1974, p. 52), y aunque esta noción no pueda
ser definida con el mismo rigor que en matemáticas, es un concep-
to útil para comprender el proceso de elaboración de un mapa men-
tal de un grupo de personas, ya que éste representa un modelo sim-
plificado y es, en cierto modo, una transformación «homomórfica»
(P. Gould y R. White, 1974, p. 53).
b) Medida de las preferencias territoriales.—La información
básica de los mapas mentales presentados procede de una encuesta
realizada en 1979 entre estudiantes del Primer Ciclo de la especiali-
dad de Geografía e Historia. En el cuestionario enviado a 11 Facul-
tades se pedía que ordenasen las 50 provincias dispuestas alfabéti-
camente, según sus preferencias residenciales. El tamaño de las
muestras osciló entre 19 respuestas en Huesca y 34 en Vitoria ~.
Con este trabajo no se pretende llegar a conclusiones definitivas
sobre las preferencias espaciales de los españoles, ni tan siquiera de
los estudiantes de Geografía e Historia; simplemente es un material
procedente de unos grupos de personas relativamente homogéneos,
de regiones bien diferenciadas, que nos permitará, por una parte,
ilustrar algunas técnicas de elaboración de mapas mentales, y, por
otra, los resultados proporcionan tendencias generales que pueden
ser útiles por las preguntas que suscitan.
El problema de la medida de las preferencias espaciales es muy
delicado y lo hemos abordado empleando una escala ordinal, porque
esta métrica no plantea tantos problemas como otras escalas de
medida, aparentemente más rigurosas, pero muy difíciles de cali-
brar por parte del encuestado. Hemos creído que era más sencillo
medir las preferencias individuales utilizando esta escala ordinal,
que por otra parte permite evaluar el grado de acuerdo o desacuer-
do de un grupo de personas con respecto a las preferencias espacia-
les, calculando el coeficiente de correlación no paramétrico de Spear-
man (5. Siegel, 1956, y 3. Estébanez y R. Bradshaw, 1979). Este coe-
ficiente proporciona una escala que oscila entre ±1. Cuando existe
un acuerdo total en las preferencias el valor es + 1, y — 1 cuando el
grado de asociación es también total en el desacuerdo.
Algunos autores han utilizado los datos ordinales de forma par-
cial para confeccionar el mapa mental de preferencias. En este caso
1 Agradezco la valiosa colaboración prestada por mis colegas Gafcia Manri-
que (Málaga), Rubio Recio (Sevilla), Capel (Barcelona), Rubio Benito (Huesca>,
Ibáflez Marcellán (Zaragoza), Río flarja (Santiago de Compostela), López Trigal
(León), Zárate (Vitoria), Pillet (Ciudad Real), Sánchez Sánchez (Murcia), Sagre-
do (Burgos) y el profesor titular del Instituto de Gerona.
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se supone que un individuo es capaz de ordenar satisfactoriamente
en una lista de 50 provincias entre 5 y 10, situando las restantes en
una zona indiferenciada; de la misma forma, una persona puede di-
ferenciar claramente las 5 ó 10 provincias menos gratas como lugar
de residencia. Todo esto permite obtener de cada provincia un valor
numérico cuya puntuación se asigna de un modo inverso al orden
elegido; así, si tomamos las cinco primeras provincias, la elegida en
primer lugar vale 5, la que ocupa el segundo 4, y así sucesivamente.
En el caso de representar eí mapa mental de las provincias menos
atractivas, la elegida en el lugar 50 tendrá un valor de 5, la 49
de 4, etc.
El inconveniente de este sistema de medida es que queda sin
precisar el grado de acuerdo global del grupo, y además la elección
de un número concreto de provincias (cinco, diez, etc.) es arbitrario
y no obedece a ninguna lógica, oscureciendo y dejando de lado los
aspectos idiosincráticos de los componentes del grupo. No obstante,
dada la sencillez del método y lo expresivo de sus resultados (figs. 1 y
2), no debe desecharse aunque sólo sea por su elevado valor pedagógico.
El análisis factorial es una técnica más concordante con el con-
cepto de mapa mental, puesto que partiendo de una matriz de datos
referidos a un número de casos (en nuestro caso, órdenes de prefe-
rencias y 50 provincias, respectivamente), parte de las correlaciones
existentes entre las variables (grado de asociación entre los estudian-
tes de cada región) y en el caso de que las variables (puntuaciones,
rangos emitidos por los estudiantes) estén correlacionadas, este con-
senso o acuerdo general (mapa mental) lo expresa en forma de un
número determinado de factores, menor que el número de variables.
De esta forma reducimos el número inicial de variables a algunos
factores, que representan familias de variables intercorrelacionadas.
Estas familias de variables intercorrelacionadas permiten pensar que
existen determinadas dimensiones que subyacen en el Conjunto de
las variables, y que podíamos denominar supervaríables. Cabe pen-
sar, por los resultados, que esas supervariables que explican el grado
de acuerdo general entre individuos que forman un grupo pueden
ser: desarrollo económico de las provincias, calidad de vida, etno-
centrismo, clima, etc.
e) Elaboración del mapa mentaL—Vamos a ilustrar el método
propuesto con el caso concreto de los estudiantes de Barcelona 2, que
2 Los programas de Componentes Principales, Análisis Factorial, Superficie
de Tendencias y Análisis de Agrupamiento empleados en este trabajo son ori-
ginales del profesor P. M. Mather, a quien agradezco muy de veras su permiso
para utilizarlos. Asimismo aprovecho la ocasión para expresar mi máximo agra-
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lO puntos







E c. 2.—Mapa topológíco de Ciudad Real.
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incluye 22 cuestionarios. Con la información ordinal se calculó la
matriz de correlaciones (matriz cuadrada de 22 x 22), apareciendo
entre las variables —estudiantes— un alto grado de intercorrelación
que supera casi siempre el valor de 0,45, valor significativo, con este
número dc casos ~. El paso siguiente fue agrupar estas 22 variables
intercorrelacionadas en factores. En álgebra de matrices, los Facto-
res se llaman eigenvectores, y cada eigenvector tiene un determina-
do tamaño. Con las 22 variables del ejemplo aparecen 22 cigenvecto-
res, que no tienen todos ellos la misma longitud, sino que ésta de-
pende del grado de correlación entre las variables. Como en nuestro
ejemplo el grado de correlación entre las variables es elevado, el
primer eigenvector es bastante largo y tiene una longitud de 9,89
sobre una longitud total de 22 (C. N. 1). Se considera que el número
de unidades de varianza es igual al número de variables (22), por lo
tanto, en nuestro análisis, el primer factor, componente o eigenvec-
tor, representa el 44,9 por 100 de la varianza total (9,89 de 22). Es
decir, existe un acuerdo general con respecto a un atributo de Bar-
celona, que explica casi el 45 por 1049 de la varianza total en las pre-
ferencias de los estudiantes, que en este caso puede asociarse clara-
mente con la dimensión etnocéntrica (países catalanes).
Los restantes factores, o acuerdos globales, tienen escaso poder
explicativo, y a partir del IV los eigenvalores son inferiores a la
unidad, excluyéndose por tener menos peso que cada una de las 22







1 9,8992 44,99 44,99
II 2,1262 9,67 5466
III 1,7490 ¡ 7,95 62,61
IV 12151 ¡ 5,52 68,13
V-XXII 7,0105 31,87 100,00
decirniento al catedrático J. Cole por sus comentarios, ideas y sugerencias so-
bre la geografía de la percepción, también al doctor R. P. Bradsha-w por su
ayuda y colaboración, y en general a todo el Departamento de Geografía de la
Universidad de Notthingham, con cuya colaboración he contado en todo mo-
mento.
3 Este es el criterio seguido por D. Child y K. Hope, entre otros.
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na fue posible concentrar el 68,13 por 100 de la varianza total, es
decir, de los 22 mapas mentales de los estudiantes, en cuatro facto-
res, dejando un 31,87 sin explicar que refleja las peculiaridades in-
dividuales de los estudiantes encucstados.
En el C. N. 2 se incluyen los valores de los coeficientes de corre-
lación entre los variables y los factores; estos coeficientes reciben
el nombre en el análisis factores de saturaciones factoriales. En el
análisis factorial, la suma de los cuadrados de estos coeficientes de
correlación se llama varianza, y en el ejemplo cada estudiante tiene
una varianza de 1, y los 22 estudiantes dan una varianza total de 22.
Esta varianza indidual y total se distribuye desigualmente entre los
factores. Para tener una idea más clara se puede expresar el grado
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ejemplo, si elevamos al cuadrado el primer coeficiente de correlación
de la primera fila y lo multiplicamos por 100 obtenemos: 0,50122 ><
100 = 25,12 «o, que indica el porcentaje de varianza de la primera
variable (estudiantes) que está contenida en el primer factor. Si con-
tinuamos la operación siguiendo la fila, tenemos: 10,64 por 100;
32,05 por 100 y 3,50 por 100, que sumados con el valor anterior pro-
porcionan cl 71,3 por 100 de la varianza, mientras que el 28,7 por 100
dc la varianza refleja el componente idiosincrático de ese estudian-
te, cs decir, el punto de vista no compartido con los restantes com-
pañeros.
En el C. N. 3 aparece la proporción de varianza de cada variable
explicada por los cuatro factores.
CUADRO 3
PROPORCION DE VARIANZA DE CADA VARIABLE EXPLICADA
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En el C. Nl. 4 se incluyen las puntuaciones factoriales de cada
provincia. Los datos de cada columna tienen media de cero y des-
viación típica de 1.
CUADRO 4
PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS
Componentes
Provincias —
1 Ii 111 lv
Alava 0,7551 —0,6903 —0,3248 1,4105
Albacete —1,5822 —0,1464 —0,3325 0,0020
Alicante 0,8050 0,0050 — 1.7531 —0,3162
Almería —0,9458 —0,5971 0,7350 0,2489
Avila 0,8286 0,5250 1,4412 —0,9044
Badajoz —1,8916 —0,0506 0,2879 0,4358
Baleares 1,3364 —1,0983 —0,1484 0,9030
Gerona 2,1611 —0,0493 1,1939 —1,0254
Burgos —0,2075 0,3571 0,2047 — 1,5027
Cáceres —1,7265 —0,1869 0,6335 0,1787
Sevilla 0,9178 0,2527 —0,0827 1,9979
Soria —0,9660 0,9756 —0,4074 —0,6137
Tarragona 1,4000 —0,1874 —0,4245 — 1,7782
Teruel —0,8850 —1,3536 —0,5917 —2,2140
Toledo —0,0141 1,4325 0,5473 —0,1000
Valencia 0,7242 —0,2758 —2,6819 0,3661
Valladolid 0,1534 3,1671 —0,6315 —0,6977
Vizcaya 0,9765 —1,0l1~ 0,1402 —0,1866
Zamora —1,0850 0,5296 —0,1411 0,8582
Zaragoza 0,3588 0,3150 —2,4233 —1,3195
Con los valores del C. N. 4 se puede construir un mapa de coro-
pletas o el de isolíneas (fig. 3), en donde aparece la posición relativa
de cada provincia con respecto a las preferencias espaciales de los
estudiantes de Barcelona. Hemos utilizado sólo el valor del 1 com-
ponente, por ser éste el de mayor poder explicativo (44,9 de la va-
rianza total).
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En la figura 4 se resumen esquemáticamente las etapas necesa-
rias para la elaboración de un mapa mental, según el esquema em-
pleado por P. Gould y R. White (1974, p. 67), aunque modificándolo
en el sentido dc completar el esquema introduciendo nuevos pasos.
Se parte del supuesto de que las personas representadas por los cua-
dros que van de la letra A a la G reciben información de las diferentes
provincias españolas, información que es muy diversa y procedente
de diferentes medios, donde desgraciadamente el papel desempeña-
do por la geografía formal es escaso (J. Estébanez, 1979)- Estos flu-
jos de información y de conocimientos espaciales pueden organizarse
en conjuntos de preferencias ordenadas, sopetidos a ruidos e incer-
tidumbres, siendo muy importante destacar, a este respecto, la esca-
sa capacidad de las personas para ordenar adecuadamente un
número relativamente alto de unidades espaciales (50 provincias).
Como ya señalábamos anteriormente, la gente es capaz de ordenar
con cierta facilidad las cinco o diez provincias más deseadas o las
cinco o diez más rechazadas.
El paso siguiente es calcular una matriz cuadrada de correlacio-
nes entre los estudiantes (en el ejemplo de Barcelona es de 22 )< 22).
Fm. 3.—Mapa mental de Barcelona.
























Frs. 4.—Etapas en el proceso de formación de un mapa mental, segun el esquema
de P. Could y R. White modificado.
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La lista de preferencias y la matriz de correlaciones constituyen el
input con el que se calculan los factores y la matriz factorial que
recoge el grado de correlación de las variables con los factores. La
última etapa corresponde al cálculo de la matriz de puntuaciones
factoriales de cada provincia, derivándose de esta última matriz el
mapa mental correspondiente.
En realidad, con esta matriz de puntuaciones factoriales se pue-
den elaborar cinco mapas mentales (un mapa con la puntuación de
cada provincia con respecto al factor 1, II, III, IV) y un mapa men-
tal general que resulta de sumar las puntuaciones factoriales (de los
cuatro factores) de las provincias.
Hemos visto que cada estudiante tiene un grado de asociación
(C. Nl. 2) con cada factor; el valor del coeficiente de correlación indica
el grado de acuerdo zie estas personas con el grupo, es decir, el punto
de vista compartido con respecto a una dimensión o característica
concreta de la región (lengua, economía, clima, etc.). Estos coeficien-
tes de correlación se utilizan para ponderar la contribución indivi-
dual de cada persona, y por tanto la puntuación de cada provincia
resulta de multiplicar la valoración de cada individuo por su coefi-
ciente de correlación con el factor o factores; estas puntuaciones
permiten establecer una escala y elegir un valor de isoperceptas,
dando lugar a un mapa mental.
Estos mismos pasos se repitieron con los diez grupos de estu-
diantes restantes; sin embargo, sus mapas mentales no pueden re-
producirse, por razones de espacio. No obstante, hemos confecciona-
do un mapa mental general (Hg. 5) con la puntuación de cada pro-
vincia otorgada por los 11 grupos de estudiantes con respecto al
primer componente.
Con esta misma información, y aplicando las técnicas de Análisis
de Superficies de Tendencia, casi desconocida en nuestro país, y muy
poco utilizada en la elaboración de mapas mentales, hemos realizado
seis mapas (figs. 6~ ~. Consideramos que esta técnica se adecúa bien al
concepto de mapa mental, puesto que hemos de admitir que el ¡mapa
mental real de los 11 grupos de estudiantes es una superficie com-
pleja, compuesta de dos componentes básicos: por una parte, una
tendencia general, según la cual las preferencias se incrementan de
Oeste a Este, y, superpuesta a ésta, un conjunto de fluctuaciones
locales («domos» determinados por el lugar de origen). Además, el
Análisis de Superficies de Tendencia permite transformar una infor-
mación puntual (50 valores provinciales) en un mapa de isolíneas,
en este caso isoperceptas, mediante las cuales se deteminan áreas
más o menos atractivas> según sean las puntuaciones factoriales de es-
tos puntos.
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El Análisis de Superficies de Tendencia nos va a subrayar la
<‘tendencia» general de las preferencias de todos los estudiantes en-
cuestados, es decir, nos permite calcular los valores numéricos de
una serie de superficies que caracterizan la tendencia media de los
valores observados, variables de una parte a otra del territorio na-
cional. Ls decir, cada superficie es un tipo de valor medio, tridi-
mensional, que destaca más las tendencias generales que las fluc-
tuaciones locales.
Para llevar a cabo este análisis fue preciso disponer de tres valo-
res: las dos coordenadas x e y de una cuadrícula, superpuesta al
mapa peninsular, con origen en el ángulo suroccidental, y el valor z
es el valor de la provincia respecto al primer componente en cada
una de las 11 regiones estudiadas. En la figura 6a se observa cómo
la primera superficie es elemental, un simple plano inclinado, cuya
pendiente aumenta de Oeste a Este, apareciendo un mapa mental
más matizado conforme la superficie de ajuste se hace más comple-
ja, aumentando también su poder explicativo, y así, por ejemplo,
mientras que la superficie de orden primero sólo explica el 4 por
Pro. i—Mapa mental de España.
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Fío. 6 a—Superficie de tendencia de primer orden (4,89 % de la varianza).
FIG. 6 b.—Superficie de tendencia de segundo orden (36,75 % de la varianza total).
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Frs. 6 c.—Superficie de tendencia de tercer orden <37,31 % de la varianza total).
FIG. 6 d.—Superficie de tendencia de cuarto orden (59,19 % de la varianza total).
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Frs. 6 e—Superficie de tendencia de quinto orden (65,12 % de la varianza total).
Fie. 6 1.—Superficie de tendencia de sexto orden (70,70 %).
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100 dc la varianza total, la de quinto orden (fig. 6) explica las dos
terceras partes y la de sexto orden el 70 por 100 (fig. óú.
Finalmente, con los valores de las puntuaciones factoriales de
cada provincia hemos clasificado las 50 provincias utilizando la téc-
nica de Análisis de Agrupamiento Jerarquizado, técnica que permite
distinguir un número mayor o menor de grupos de provincias seme-
jantes desde el punto de vista dc las preferencias residenciales. El
número de grupos depende del punto de ruptura que se elija en el






Fío. 7.-—Dendrogra~no. (Coeficiente de correlación co/emético = O,ó17.)
arbitraria; en realidad, en el denclograma existe un continuo que va
dc 50 grupos (extremo izquierda dc la figura) a un solo grupo (lado
derecho de la misma). Nosotros hemos optado por el punto de rup-
tura que se indica en la figura 7, y que determina E grupos dc pro-
vincias similares en cuanto a las preferencias espaciales.
d) Valoración crítica—Hemos presentado las técnicas de ela-
boración de mapas mentales más comunes; conviene discutir ahora
cuáles son sus limitaciones y su alcance. No cabe duda de que cl
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Análisis Factorial es una técnica sólida y congruente con los supues-
tos teóricos en los que se apoya eí mapa ¡netitul, puesto que permite
discernir los puntos de vista compartidos y los aspectos peculiaies e
idiosincráticos de los individuos que componen un grupo. Sin em-
bargo, esta técnica, como casi todas, tiene algunas limitaciones que
es preciso señalar, porque condicionan los resultados y plantean
ciertas dudas de interpretacion.
Es preciso insistir, en primer lugar, en los supuestos en los que
se basa el modelo de Componentes Principales, y creo que el más
restrictivo y difícil de admitir es afirmar que los cigenvectores son
CuADRO 5
PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS
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ortogonales, es decir, no mantienen ninguna relación entre sí. Este
supuesto es difícil de asumir en las ciencias sociales en general, y en
la geografía en particular, porque en el ejemplo de nuestro estudio
sería tanto como afirmar que los factores o atributos que explican
el atractivo de las provincias (desarrollo económico, calidad de vida,
etnocentrismo, etc.) no guardan ninguna conexión. Por otra parte,
siempre es posible convertir la matriz de correlaciones obtenida en
otra matriz cualquiera, pues basta multiplicarla por una «matriz
adecuada» (es la técnica de rotación de los ejes). Sin embargo, no
existe ninguna forma objetiva de hallar la «matriz adecuada», por lo
que con la misma matriz factorial diferentes analistas pueden intro-
ducir rotaciones distintas, obteniendo puntuaciones factoriales dife-
rentes.
Existen otras técnicas de Análisis Factorial que admiten la inter-
correlación de factores. Parecen así más acordes con los problemas
de tipo geográfico; sin embargo, en este momento hay más de veinte
técnicas distintas y cada una de ellas da resultados diferentes, sin
que exista ninguna pauta matemática clara que nos incline por una
o por otra.
Ilustrando estas afirmacioiies hemos hecho dos análisis factoria-
les con los datos de Huesca. Empleamos primeramente el modelo de
Componentes Principales (C. Nl. 5) y después el de Análisis Factorial,
admitiendo correlación entre los eigenvectores e introduciendo rota-
ción de ejes y normalización posterior, según el método de Kayser
(C. Nl. 6). Los resultados obtenidos son distintos, y en algunos casos
las diferencias están muy marcadas. Entonces, ¿qué resultados to-
mar para construir el mapa mental de Huesca?
Además, el Análisis Factorial transforma una matriz de corre-
laciones en un conjunto de supervariables, incluso cuando los datos
proceden de una tabla de números aleatorios; por tanto ha de te-
nerse en cuenta la gama de los eigenvalo res, ya que a veces aparecen
trabajos de análisis factorial con cuatro o cinco elgenvalo res que sólo
explican un 30 por 100 de la varianza total.
Dado que en los Centros de Cálculo de las Universidades existen
los «paquetes de programas» (SPSS y BMOP) que incorporan estas
técnicas, y por tanto su aplicación resulta cada día más sencilla, la
crítica del Análisis Factorial es no sólo necesaria, sino oportuna,
puesto que se corre el riesgo de estar utilizando técnicas cuya nove-
dad en España satisface, pero cuyo funcionamiento no se comprende
exactamente. Para evitar interpretaciones erróneas y confianza exce-
siva en unas técnicas que no carecen de limitaciones, no viene mal
remitir a las obras clásicas de Análisis Factorial (Harman, 1967;
Rummel, 1970; Child, 1970) y a los trabajos que lo aplican a situa-
ciones geográficas, sin perder de vista que en torno al Análisis Fac-
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CUADRO 6
PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS





















tonal se ha suscitado un debate, todavía no resuelto, y en este sen-
tido son muy interesantes los trabajos de Berry (1971) y Mather
(1971, 1972).
Como conclusión, es necesario afirmar que la incorporación a la
investigación geográfica del enfoquc conductista y de la geografía de
la percepción es muy importante y enriquecedor. Pero no puede ocul-
tarse que esta tendencia está sometida a una fuerte crítica desde
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ficiencias teóricas, tales como las que atañen a la naturaleza de la
~ma gen, a su evaluación, a los mapas mentales y a la relación exis-
tente entre la imagen y la conducta espacial del hombre.
Además de estas insuficiencias teóricas existen, como acabamos
de ver, las derivadas de las técnicas de elaboración de mapas men-
tales, y esto incluso en las más complejas, como las multivariantes,
que como ha quedado expuesto, suscitan serias dudas a la hora de
interpretar los resultados.
A pesar de todo, creo que el enfoque conductista y perceptivo ha
de ahondar en sus problemas, y los mapas mentales, aunque toscas
representaciones de las imágenes mentales, son prefeí-ibles a las me-
ras intuiciones o al simple subjetivismo filosófico, fomentador de
una actitud radicalmente escéptica a la generalizacion.
En definitiva, el examen crítico de cualquier tendencia geográ-
fica es conveniente y necesario, porque si bien cualquier crítica debe
evitar la invalidación apriorística, previene, sin embargo, contra la
adscripción ciega a una tendencia. Invalidación y adscripción son
culpables de dogmatismo científico, y esta actitud no facilita la re-
solución de los problemas que tiene planteados la humanidad, y que
a mi modo de ver es el objetivo esencial, único y exclusivo de toda
ciencia.
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RESUMEN
El objetivo esencial de este trabajo es subrayar las deficiencias de las uSe-
nicas más comunes empleadas en. la elaboración dc mapas mentales. Presenta-
mos diversos ejemplos empleando las técnicas de Componentes Principales.
Análisis Factorial, Superficies de Tendencia y Análisis de Agrupamiento. Demos.
tramos que los resultados obtenidos al aplicar las citadas técnicas son diferen-
tes y no existe ninguna pauta adecuada que permita decidir por los diferentes
modelos de análisis factorial disponibles. Por último, pensamos que la geografía
del comportamiento y de la percepción ha de ahondar 00 sólo en sus conceptos
básicos: imagen, evaluación, conducta, etc., sino también en los problemas que
suscitan las técnicas, ya que muchas de las conclusiones de este enfoque geo-
gráfico se apoyan en resultados que presentan serias dudas dc interpretación.
RÉSUMÉ
Le tracail veut souligner les défauts des teehaiques employées courentement
dans lelaboration des cartes mentales. On niontre plusieurs exemples en em-
ployant les techaiques de Composants Pnincipaux, Analyse Factoriale, Surfaces
dc Tendances el Analyse de Groupement. On démoníre que íes résultats obtenus
en apliquant ces techniques sont differents et quil ny a aucune régle adéquate
qui permette une decision pour 1’un ou l’autre modele d’analyse factoriale exis-
tents. Finalmení, on pense que la géographie du comportement el de la pereep-
tion doit approfondir non seuleinent ses concepts fondamentaus: image, eva-
hiation, conduite, etc., mais eneore les problémes que produiseot ces techni-
ques, car beaucoup de conclusions de celte perspective géographique sappuient
sur des résultals qui serjeuses doutes d’interpretation.
ABSTRACT
The main aim of Ihis paper is lo underline sorne usual shorícomings arisen
from Ihe techniques used in the mental maps of various College students groups
coming from eleven Spanish regions. Wc have made un [he mental-maps apply-
iog multivariate tecliniques as Factor Analysis, Principal Components aud Trend
Surface Analysis. Wc have produced a grouping of Ihe fifty Spanish provinees
by means of Clustering Analysis. We try to show with alí Ihose empirical works
thai ILe resulis are very influenced by Ihe technique chosen; ané as illustration
of this assessment we show different results from ILe same set of data (Hues-
ca) aher appiying Principal Components and Factor Analysis (Kayscr meihod).
Therefore we thiok it should be very useful in ihe behavioural and perception
trend buí also the problerns in Ihe use of the techniques of making up ILe
mental maps.
